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de .Alvaro de Saavedra Z e r ó n ú las M o l u c a s . — V i a j e de Diego H u r t a d o de Mendoza á las costas del m o r del Sur . — Descubr imien tos 
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Durante el gobierno de don Antonio de Mendoza 
despachó Cortés la última expedición marí t ima en busca 
de nuevas tierras por la mar del Sur, é hizo el postrer 
esfuerzo para tomar parte en el descubrimiento y 
conquista de las fabulosas ciudades de Gibóla y (jnibiria. 

Xinguno con más constancia, con más atrevimiento 
ni con mayores gastos trabajó por encontrar al t ravés 
del continente americano el paso entre los dos océanos, 
y por el mar del Sur nuevas tierras, islas ó continentes 
que someter á la corona de E s p a ñ a : en su incansable 
empeño por extender los límites del imperio de Carlos V , 
el conquistador de México llegó á soñar en la conquista 
de China y en establecer allí una colonia semejante á la 
que formándose estaba en la Nueva España . 

En el año de 1522 comenzó Cortés á preparar los 
navios que debían emprender el viaje por el mar del 
Sur, j-a en busca del paso entre los mares, ya en 
demanda de la fantástica isla de la Espec ie r ía , dorado 
ensueño de los reyes y los marinos españoles ó por tu­
gueses. 

Comenzaron los preparativos para la construcción 
de los navios primero en el puerto de Zacatula y á poco 
en el de Tehuantepec. Trabajóse con gran actividad 

conduciéndose en hombros de indios j a rc ia , clavazón, 
velamen y todo lo necesario para las embarcaciones, 
desde Veracrnz hasta Zacatula ó Tehuantepec, con lo 
que se causaba gran perjuicio á los naturales, porque 
la fatiga y el cansancio de un camino tan largo y tan 
accidentado, y el cambio de climas tan rápido como 
extremoso produjo grandes mortandades. 

Cortés fundaba grandes esperanzas en esas naves, 
de las cuales dos eran carabelas para salir á descubri­
mientos por alta mar y dos bergantines para seguir las 
costas y reconocerlas. 

Dispuesto ya todo para darse á la vela en Zacatula, 
uu incendio acabó con la escuadrilla y con los almacenes; 
jiero no con la constancia y energía de Cortés C Había 
gastado en aquellos buques, sin botarlos al agua, más 
de ocho mil pesos de oro, y sin embargo, tan alentado 
estaba con aquella empresa, que prometía al rey, en 
una carta en 1524, que á mediados del siguiente año 
el estandarte del emperador, ondeando sobre nuevos 
buques, cruzaría por las aguas del Pacifico para plan­
tarse en ricas y desconocidas regiones. Tengo en 

• N.wwuiKTE.— Relación del ciajc hecho por las goletas Sutil 
y Mexicana , I n t r o d u c c i ó n , p á g i n a x . 
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rtanto estos navios, dec ía , que no lo podría significar; 
'•porque tengo por muy cierto que con ellos, siendo Dios 
'•nuestro Señor servido, tengo de ser cansa que Vuestra 
'•Cesárea Magostad sea en estas partes señor de más 
'•reinos y señoríos que los ([ue hasta hoy en nuestra 

"uacion se tiene noticia pues creo que con hacer I 
"yo esto no le quedará á vuestra Exelsitud más que 
"hacer para ser monarca del mundo E" 

En 1525 Carlos V escribió á Cortés encargándole 
qne las nuevas naves que tenía ya preparadas en 

Zacatula saliesen con dirección á las Molucas en busca 
de la nao Trinidad, que era una de las de Hernando de 
Magallanes y de las escuadras del comendador Garcia 
Jofre de ].,oaiza y de Sebastián Caboto, procurando 
fijar al mismo tiempo la navegación entre la Nueva 

I Pispaña y las islas Molucas. 
Plncargóse por Cortés el mando de la armada al 

capitán Alvaro de Saavedra Zerón , quien envió primero 
para explorar la costa un bergant ín que partió de 
Zacatula el domingo 14 de julio de 1527, dándose 
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después á la vela toda la escuadi-illa el mes de 
noviembre '-. 

' Cuar ta car ta i lc R c i a c i ó n . 
> Docuimníoe inéditos do Indias, t o m o V I , p á g i n a 1 1 3 ; 

t o m o X I V , p á g . 65. — Ü K O Z C O y R E U U A . — Apuntes para la Historia 
(le la Hcoq rafia en Mcxit o, p á g . fl. 

Esa escuadr i l l a constaba de tres naos, lo p r i m e r o , que era la 
cap i t ana , U a m á b a s t í la /•7o/-.'f/a y en el la iba .Alvaro de Saavedra ó 
de Sayavedra con t r e in t a y ocho hombres de desembarco y doce de 
m.ar. La segunda se l l amaba Santiago, su c a p i t á n I . u i s de C á r d e ­
nas, l l evando cuaren ta y c inco hombres entre t r i p u l a c i ó n y desem-
bari-o. La tercera , c l Kspiriíu Santo, su c a p i t á n Redro Fuentes, con 
quince hombres de t r i p u l a c i i i n . Sa l i e ron el 1.'' de novicnihi-.^ de 
Z a c a t i l l a . 

En los p r imeros dí.ns c o m e n z ó á hacer agua la c i i p i t anu hasta 
que ¡ l egó á la isla de M i n d u n a o , en donde a lgo se conqui.so; s igu ie ron 

Aquella expedición descubrió algunas islas y llegó 

adelante , y á pocos d í a s , no pud iendo goberna r la cap i t ana , per ­
d i ó s e en la noche sin haber vuel to á tener n o t i c i a de los o t ros dos 
navios. D u r a n t e mucho t i empo anduvo A l v a r o de Saavedra por el 
a r c h i p i é l a g o , encon t rando en a lgunas islas e s p a ñ o l e s de la expe­
d i c i ó n del comendador L o a i z a ; en otras portugueses, con quienes 
tuvo a lgunas veces que bat i rse , y en otras gente i n d í g e n o que t a m ­
b ién le r e c i b i ó m a l . Por fin m u r i ó en el nav io dejando por c a p i t ó n 
á Pedro Lazo y encargando á los que le a c o m p a ñ a b a n que p r o c u ­
rasen vo lver ó Nueva E s p a ñ a ó á la isla de T i d o r e . 

S i g u i ó la nao su c a m i n o y l l egaron á T i d o r e , de donde h n h í a n 
sa l ido los e s p a ñ o l e s der ro tados por l o " portugueses, é s t o s se apode­
r a r o n del navio y todos los t r i pu lan te s q u c d a i o n pr i s ioneros 

R e l a c i ó n hecha por V i c c i i c i o de Ni ipuies de! vuij'e que hizo la 
a rmada que H e r n á n C o r t é s e n v i ó en kiusi a d.'- las islas de la Espe-
c ie r i a — i t o c - • ¡ - a í t í inoiito.\ Indiiu,, t o m o V , p á g . 08. 
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á SU destino, pero no regresó más á Nueva E s p a ñ a . 
Xo se desalentó, sin embargo. Cortés por estos contra­
tiempos, ni su marcha á España le hizo olvidar su 
empeño por la navegación en el mar del Sur. Muy al 
contrario: en Madrid, el 27 de octubre de ].')29, celebró 
capitulación con la reina para descubrir, poblar y con­
quistar las islas en el mar del Sur, al sur y poniente 
de la Nueva España , lo mismo (lue las costas del cout i -
iiente en ese rumbo 

A su vuelta de la metrópoli Cortés llevó para 
México gran número de artesanos, marineros y soldados 
para preparar y llevar á cabo las expediciones que 
meditaba, y emprendió la reparación de unos muio.s y 
la construcción de otros, contándose entre éstos el Con-
ct'i¡rion y el Sccn Lázaro. Además compró en noviem-
b e de 1.531 en el puerto de Acapulco dos navios á .Tuau 
K'odrígiiez de Villafuerte, llamado el uno San Miguel, 
del qne era capitán Juan de. Máznela y maesti'e Eran-
cisco de Acuña, }• el otro, San Murros, que fué elegido 
para capitana y en el iiue se emban ó Diego Hurtado i 
de Mendoza, eomaiulante de la expedición. 

Con estos dos buques, construidos en Acapuieo, salió i 
de aípiel puerto Hurtado de Mendoza el 30 de junio ' 
de 1532, llevando por objeto el desculu'imieutn de las ¡ 
islas del mar del Sur y el reconocimieiito de la costa I 
occidental de la Nueva España . 

En este viaje descubriéronse unas islas, á que 
dieron el nombre de las Magdalenas y que hoy se cono­
cen con el de las Marías . Corrieron la costa al norte 
hasta los 27" explorando, aunque no con mucho dete­
nimiento, el l i toral de los hoy Estados de Guerrero, 
Miclioacán, Jalisco, Colima y parte de Sinaloa. 

Lo recio de algunos temporales, la escasez de los 
víveres y el de.salieuto de los que acompaiiaban á 
Hurtado de Mendoza, que seguramente no eian del 
temple heroico de los soldados que llegaron con Hernán 
Cortés á la Nueva E s p a ñ a , obligaron al jefe, de la 
expedición á enviar en un buiiuc á los qne querían 
regresar, y á continuar él en el otro su viaje, y sus 
descubrimientos. 

Hin-tado de Mendoza caminó con tal desgracia, iiiie j 
poco tiempo desiuiés de separarse naufragó, ahogándose ¡ 
él y los que le acompañaban. 

El otro navio llegó á la embocadura del río de | 
C'uliacáii tan falto de v íveres , que para socorrerse | 
saltaron á tierra veinte liombres de los más robuslos y i 
fuertes, que, no qneiiendo volver á iiiibarearse. empren­
dieron el camino por t ierra, y después de un viaje de, 
cuarenta días encontiaron á Ñuño de Guzmáu, i[ue por 
'."lio que pi'ofi'.-aba á Cortés hizo apreiiender y procesar 
.1 aqucilio hombres. 

• / 'uí /.•••i<'/íí..s tnt íhtos (/(* Iiifiías, tou io W M , ju ig . 2S."..— P o r 
li'.o r.-itlri* céUulas froh.us \.\i r n M a d r i i l <-l oUo t i : i ) \  O.,- IVIO v 
lii eguiulu <:i i) (lo j u m o del l u i - n i o uno, . (uodun i i i nou i lu j i . ! . . " . lu im 
Gulvarrcj y Juan de S ú m u i m i - . ror .uo oou iudor do lar l i o n o - i juo 
rlc-, uórieru el u i ü n i u ó s do! V a l l e oi i el lour de l Sur . 

Los otros veinte iiue habían quedado en el u.ivío 
empreudieroii la vuelta para Acapulco, sufriendo miiclia 
hambre y grandes privaciones; á los veinticinco dias 
de viaje sufrieron una tormenta que les hizo dar 
á t ravés cerca del puerto que llamaban de Ja l i so , 
después llamado de Matancliel, cerca del cabo de Santa 
Cruz. 

Salváronse , sin embargo, llevando consigo algunas 
armas y alguna ropa; jiero como tan débiles y ei i fei-

4 
mizos estaban, ijue no podían conducir carga alguna, 
dejaron aquélla oculta eii la costa y se iuternarou Inis-
caiido puelilos de españoles. 

Mucho tuvieron (lue, sufrir por la hostilidad de 
algunos indios alzados tpie por allí se encontraron; pero 
al ñu eoiisiguieidii reunirse con Ñuño de Guzmáu, iiue. 
mandó recoger todo lo que Iiabia quedado en la playa, 
uegáuduse después á devolver prenda ni arma alguna á 
su dueño ' . 

La muicia, aumiiie \aga de aquel desastre, llegó al 
m.uilUrs del N'alle cuando podía disponer del San 
Lázaro y el ('oiicr¡jcion, que habían sido construidos cu 
el jiuerto de Santiago y que estaban listos para darse 
á la vela; sin pérdida de tiempo dispuso que saliera una 
expedieióu eu auxilio de la anterior. Embarcóse en el 
Conceiicion, que, era la capitana, Diego de Hecenai, 
llevando por ¡liloto á For tñu J i m é n e z , y eu el San 
Lázaro, Heiuaiido de Grijalva y por piloto Martín de 
Acosta. 

E l 30 de octubre de 1533 salieron los dos bmiues 
del puerto que llamaban de Santiago, conocido hoy por 
el de íMauzanillo, y en la primera noche separáronse 
los dos ¡lara no volver á encontrarse nunca 2. 

Inút i lmente el San Lázaro buscó y esin-ró á la 
capitana por tres d í a s , creyendo (pie les había tomado 

1 N . \ V , O O O ; T E . — V ( t ( . / c ' / • ( / ( ( . - ./(-Irías Sutil i/ Mca-icaiia, ;iút;. 23. 
— (lBO/.C(j.— .1/). ' //!re." paca Ui Ilírto/ ia de la Gtajf/ra/ia, p ú g . 0. 

' Itr/cuiuentí'S iiií'-ditos de Indias, t omo X I X ' , pág, 128. 
Puro dccpuc lu i r epto e .x | tediciór i fué j jorsouuluiente C o r t é e ho?ta 

id p u i r t . ' , p o r i j u f dii-c. ta rc l i i c ió i i ingerta en los DocuiucnJ".^ i / ' t -
dilo.< <U'l Archiro de indias, t o m o y página ya c i t a d a s : sen . ' c i n t i -
íx'uulTO d(d mes de Octu t j re , d iü v j , rnos. a ñ o de m i l e í | u i n i e i i l c s e 
j a r c i i i t i i y tres, en t ro el m u v i lu s t r e s e ñ o r M a r q u é s del X'ulle. cinu.s 
ssor. las d ichas naos qne Dios salv-e e j ruar i ie e l iuen viaje hngnn; 
sen este «i icho d ia les r e g i s t r ó e d e j ó la j e n l e e m h a r c a d u . » 

Estos c o n i m u . i s viajes de C o r t é s .-i lus costas del P a c ü i c o y i i l u i r 
C id i i i i a , ya por A c a p u l c o . ya por T e h u a n t e p e c , p rue l iun la enc i e l a 
del c a r á c t e r (le aque l h o m h r e , y que, ú pesar de que dice l l c r n o l 
Di i iz que va en la e x p e d i c i ó n á las Hii .ueia.s daba ii iuePlr. is de e - lo r 
déíi i l y enfermizo , gozaba de una c o n s l i U i c i ó n sana y robus ta . 

Los caminos en esas costas del Pac i l l co son penosos y accidec-
(ados; el c l i m a malsano y e.\Irentada 1.1 t e i u p e r a l i i r a . Duran te las 
i ' i l t imus horas de la i n a ñ a n u y en las p r i m e r a s de la tarde el ca lo r 
es i i i so j i o r t ah l e . El sol en un c í e l o l i m p i o y sereno lanza sotire l . i 
t i e r r a tor rentes de luz y de fuego. i |ue l i icen desmayar á los h o m ­
bres, á los an imales y ti lus p lantas . N i .d m á s leve soplo de v iento 
agi ta duran te esas horas aquel la a t m ó s f e r a i i i i i ióvil y sofocante; 
l angu idecen y se i n c l i i i u n lus hojas de los á r b o l e s , las uves se esi-on-

j den t r is tes y s i lenciosas en la selva; los gigante&f.'os lagar tos lyerma-
j ncccn c o m o a le ta rgados en los o r i l l a s de los esteros ó de los r í o s ; los 
' j aguares mismos r.o se i i l r eve i i á s a l i r de sus cuevas y m á s i|ue en 
I l ; i i i i i l a d de la i io idie re ina la n i i i " p rofunda e a l i i i u y un s i le io ' io casi 
1 paviTc'so que solo i i t l e r r u m p e n el r u m o r bajo de lo.s i n s c c í o s j i ip 
\i enl re la maleza , el r u i d o i c j a i i o de los torrentes eu la n i o n -
I t a ñ a y los iiiiijestuoso.s y ucomposados tuintio.- de lu mar . 

é 
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mucha ventaja, y por no perder la derrota Grijalva 
continuó su viaje rumbo al norte para cumplir con su 
comisión. 

E l 20 de diciembre descubrió una isla en la que 
no pudo tomar tierra liasta el dia 25 por i r la nave 
maltratada y haber perdido el palo mayor. Grijalva 
llamó aquella isla de Santo Tomás (dicha después el 
Socorro), tomó posesión de ella en nombre del rey de 
España y continuó su viaje descubriendo un grupo 
de isletas á las qne llamó Los Inocentes y se nombran 
de San Benedicto. 

Recorrió por la costa del continente hasta llegar á 
los 20° 20' y dió la vuelta reconociendo toda aquella 
costa hasta llegar á Acapulco en 1533, y de al l i salió 
fijando la costa de Tehuantepec hasta los 12° de latitud. 

La capitana, extraviada, había sido teatro de un 
crimen; F o r t ú n J iménez , el piloto, de acuerdo con la 
t r ipulación, asesinó al comandante Diego de Becerra 
mientras dormía, hirió á otros que se mostraron amigos 
del comandante, y alzándose con la embarcación arribó 
á una playa, al pié de la sierra del Motín, correspon­
diente al Estado de Michoacán; dejó allí á los heridos 

Lüiljtii CiiLiuriLt^ de lu éiG.>Ga de la C o i m u i t l a 

y á los frailes franciscanos que iban en la nave, y 
siguió el viaje con dirección al norte; penetró en el 
golfo que ahora se llama de Cortés y tocó el primero 
la península de California en el puerto de Santa Cruz, 
que lioy se llama de la Paz. Los indios les atacaron 
inmediatamente, muriendo en el combate For tún J i m é ­
nez con otros veintidós hombres. 

La tr ipulación, ya sin jefes, se dió á la vela 
llevando algunas muestras de conchas y perlas que 
habían recogido al l í , y navegando sin inteligencia 
arribaron á las costas de Jalisco en donde Ñuño de 
Guzmáu se apoderó también de ese buque y de cuanto 
llevaba. 

L a conducta de Ñuño de Guzmáu indignó de tal 

manera á Cortés que resolvió i r personalmente á 
rescatar sus buques, su armamento y sus gentes y á 
proseguir los descubrimientos en que con tanta desgracia 
hablan caminado las anteriores expediciones. 

Tres navios había hecho construir en Tehuantepec 
el marqués del Valle: el Santa Águeda, el San Lázaro 
y el Santo Tomás. Ordenó que esos tres navios se 
encaminaran á encontrarle en Chametla, y é l , con 
numerosas fuerzas y lucido acompañamiento, se dirigió 
por tierra á atiuel lugar. 

La noticia de los aprestos de Cortés para i r en 
busca del navio y de los efectos que Ñuño de Guzmáu 
se había tomado, y la sospecha de que fuese también en 
busca de una venganza, causaron gran alarma á la 
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Audiencia de México, que temió un conflicto entre los 
espaíiides que iban con el marqués del Valle á las costas 
de la Nueva Galicia y los que por allí esperaban con 
Ñuño de Guzmáu. 

Para evitar aquella lucha y los consignientes e scán ­
dalos escribió la .áudiencia una provisión, en nombre del 
rey, ordenando á Ñuño de Guzmáu la devolución del 
navio y de todo lo demás (pie de la pertenencia de 
Cortés hubiera tomado, previniéndole estrechamente que 
uo intentase conquistas ni descubrimientos fuera de la 
Nueva Galicia, en las islas y costas (pie en las expedi­

ciones de Cortés se habían descubierto, y al marqués 
del Valle previnosele también que no fuese á la paci-
flcación y conquista de aquellas islas descubiertas ya 
por sus enviados, porque teniendo el gobernador de la 
Nueva Galicia algunas tropas suyas en esos lugares, 
era muy fácil que se originase de todo esto por alli una 
guerra entre los mismos españoles. 

Tenía la provisión relativa á Ñuño de Guzmán la 
fecha de 19 de agosto de 1534 y la prevención de 
Cortés la de 2 de setiembre del mismo año. 

Estaba en ese tiempo el marqués del Valle en el 

Eni l t o r cu r ioncs de Ui t'poca de In Conquipta 

pueblo de Toliica, de la provincia de Matlalc.iugo. y alli 
el escribano .leróiiimo López le hizo la notificación de lo 
acordado por la Audiencia el 4 de setiembre de 1534. 

Cortés contestó, como era de esperarse, que obe­
decía aquella provisión, pero (pie no la cumplía porque 
teniendo capitulación para descubrir, poblar y conquistar 
las islas y costas en la mar del Sur. y siendo capitán 
general de lo qne eu vir tud de esa capitulación se 
descubriese y conquistase todo, conforme á reales provi­
siones, no se le podía impedir que continuase en aipiellas 
empresas que eran en servicio del rey, y por el con­
trario, pedía que se le ayudase y favoreciese en ella, 
agregando (pie estaba dispuesto á exigir la responsabi­
lidad de más de cien mil castellanos de oro (pie aquellos 

aprestos le habían costado, en el caso de (pie por los 
obstáculos que se le presentaban se desbandase la gente 
ó en alguna manera se desgraciase la expedición, y 
terminó apelando para ante el rey de las disposiciones 
de la Audiencia. 

Igual éxito produjo la notificación que Gonzalo 
Rniz, regidor de la ciudad de México, y Luis de Soto, 
el escribano, fueron á hacer á Ñuño de Guzmán á la 
Nueva Galicia. 

E l gohei'uador negóse á la devolución del navio y 
armas, alegando haberlos encontrado como cosas perdi­
das en país enemigo y ser aquellas costas de, la gísber-
nación de la Nueva Galicia ' . 

' Documentos inéditos de Indias, t . X I I , p á g . 417 y s iguientes . 
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E l marqués del Valle salió de Toluca para esa 
expedición sin atender á las provisiones de la Audiencia, 
y tomó el camino para Michoacán atravesando por los 
pueblos de Túxpan y Tajimaroa, cruzando por el sur de 
lo que hoy es Estado de Michoacán, hasta salir á la 
provincia de (¡olima, seguramente por Coalcomán. 
Después siguió las costas del lioy Pistado de Jalisco 
hasta . i r á encontrar á sus navios en el puerto de 
Chametla, en Sinaloa. 

.Ñuño de Guzmán le envió á notificar que no pene­
trase con gente armada en su gobernación; pero Cortés 
hizo i)oco aprecio de esa notificación y continuó tranqui­
lamente su marcha sin encontrar ya más oposición, 
porijne el gobernador de la Nueva Galicia, como dijo en 
sus cartas á la .Audiencia de Nueva Pispaña y al Consejo 
de Indias, no se encontró con fuerzas bastantes para 
rcBÍstir. 

Cortés se embarcó el 18 de abr i l , según dice Ñuño 
de Guzmán en su carta al Consejo de Indias de 7 de 
Jimio de 1535 ' , ó el 15, según dicen algunos historia-
dures. Llevóse en el primer viaje ciento trece peones 
y cuarenta jinetes, dejando en la costa otros sesenta 
de á cal-alio que, aun el 25 de mayo estaban en espera 
de la vuelta de los Imiiues que debían conducirlos 2. 

Después de descubrir alguna parte de la costa, 
el 3 lie mayo desembarcó Cortés en Santa Cruz ó la Paz, 
encontrando all i la plena confirmación de la muerte de 
E o i l ú n J iménez , á ipiien tanto él como la Audiencia 
de México liahían creído alzado y sirviendo al lado de 
Nano de Guzmáu y protegido por él 

Determinó fundar al l i una colonia, y envió dos 
muios de regreso para recoger la gente quedándose él 
con el más pequeño. 

Las tormentas impidieron á esos navios llegar con 
oportunidad, y la gente (pie esperaba, cansada y 
disgustada de aquella tardanza, se encaminó por la costa 
liasta la desembocadura del río de San Miguel. Los que 
iban (11 osos navios, calculando la necesidad de víveres 
(pie, padecerían Cortés y los suyos hicieruu carga de 
ellos y procuraron mnegar para Santa Cruz. Volvieron 
á desatarse los temporales; una de, a(iuellas embar­
caciones se perdió en las costas de. .Talisco salvándose la 
gente, qne regresó á México por t ierra; y la otra, 
que era la más pequeña, alijándose de la carga, pudo 
regresar á la Paz, llevando cincuenta fanegas de maíz. 

Entre tanto Cortés había procurado proveer á su 
geiue, saliendo en el navio que le habla quedado, no 
s(')lo en busca de víveres sino de otro sitio á propósito 
para fundar la colonia; pero todo era inút i l , las nece­
sidades aumentaban, mez-inino socorro fueron las 
cim ueiil.i fanegas llevadas por el navio que volvía 
del coiiiiueiite y como única esperanza de salvación, y 

' h c uící'iilos inéditos de fndílis, k m i o X I I I , l-iig. iUi. 
( C i i ' - i i ( ituíJíi '!e Nuñi> de. (iii/ . i i i í ín. 
^ /' ru/i,cutos iiudiíos de Indias, t o m o X I I , p á g . 431. 

por ruegos y súplicas de su gente, embarcóse Cortés 
para Nuex'a España con objeto de mandar víveres para 
los colonos. 

Acompañado de setenta hombres atravesó el Golfo, 
que desde entonces se llamó de Cor tés , logró, á pesar 
de las tormentas, regresar con víveres (pie aliviaron la 
suerte de los que habían quedado en Santa Cruz; pero 
mirando qne no recibía auxilio de Nueva E s p añ a , y que 
aquella situación era insostenible, determinó, dejando 
allí alguna gente al mando de Irancisco de Ulloa, 
volverse para Acapulco y preparar allí otra armada para 
proseguir sus descubrimientos 

Llevó á efecto aquella determinación: embarcóse en 
Santa Cruz, y encontrando en el puerto de Jalisco á 
Hernando de Grijalva, (jue en un navio andaba en su 
busca, le liizo regresar y llegaron ambos felizmente á 
Acapulco 

Como la ausencia de Cortés había durado tanto 
tiempo y tanto se liabía esparcido en México el rumor 
de su muerte, doña Juana de Zúñiga , su mujer, acudió 
al virey pidiéndole que despachase algunas embarca­
ciones en auxilio del marqués y para tener noticia de su 
suerte. 

P res tóse don .\ntonio de Mendoza á tal solicitud 
haciendo preparar para esa expedición dos navios que no 
llegaron á encontrar á Cor t é s , aunque Clavigero diga en 
su Historia de la California que en ellos salió Cortés 
de Santa Cruz. 

Apenas llegaba el marqués á Cuernavaca cuando 
recibió carta del virey Mendoza, felicitándole por su 
regreso y acompañándole otra de Francisco de Pizarro 
en la que pedia á Cortés auxilio para llevar á buen 
término las operaciones militares que tenía emprendidas 
en el sitio de Lima. 

Cortés envió inmediatamente para el P e r ú dos 
barcos al mando de Hernando de Grijalva, con buen 
número de hombres, bastimentos y pertrechos de 
guerra. 

Mendoza dispuso que los navios que iban á salir 
en busca de (iortés fuesen á California á recoger la 
gente que había (piedado allí. Regresó la gente; pero 
Iiei'dió (tortés gran cantidad de víveres , que quedaron 
abandonados en (.'alifornia, y doce caballos qne no 
pudieron transportarse. 

Como poderoso estimulo á los nuevos proyectos de 
conquista, y confirmando las ya exajeradas relaciones 
que de Cíbola y Quibiria habían hecho Cabeza de Vaca 
y sus compañeros, llegó á México fray Marcos de Niza 
con la historia de su viaje y sus descubrimientos. 

' Ref l r ienf lo este via je , d ice N a v a r r e l e : « O t r a desgracia o c u r r i ( í 
»de m a y o r c o n s i d e r a c i ó n cjue fué la muer te i le l ] i i l o t o A n t ó n C o r -
sdoro, que d u r m i e n d o al p ié del palo de mesanu fa l ló la oslaga y 
« c a y ó la entena, -jue lo m a t ó del go lpe . Por esta falta tuvo C o r t é s 
« q u e d i r i g i r la d e r r o t a . » — V í o / e de las goletas kulil y Mexienno^ 
I n t r o d u c c i ó n , p á g . X.N. 

í i . ' . M A K H f : t r . — \ioje de las goletas Sutil y A í e a u c o n a , I n l r o -
dUCCióll, p á g . í 3 í íF .v ; - .v 
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Fray Marcos liabia recibido por conducto de F r a n ­
cisco Vázquez de Coronado las instrucciones del virey 
Jieiuloza, en 'J'oualá, el 2o de noviembre de 1538; 
emprendió su viaje hasta Culiaeán, y de alli part ió 
el 7 (le marzo de 1539 llevando en su compañía al 
padre fray Honorato, á Esteban ó Estebanico, el negro 
([ue liahia comprado el virey á Dorantes, y algunos 
indios esclavos que el virey liabía también comprado y 
dado por libres para que acompañai-au á fray Marcos en 
aquella expedición 

Emprendieron el camino y llegando al río de Peta-
tlán enfermó fray Honorato en tal disposición (pie tuvo 
necesidad de (luedarse allí mientras los otros continuaron 
sn marcha. 

Cuenta fray Marcos que mandó por delante, explo­
rando la tierra, al negro Estebanico con algunos indios, 
dándole una cruz blanca, con encargo de que, si las 
noticias que adciuiría eran buenas, le enviase con un 
indio un pedazo de esa cruz, más grande en proporción 
de la bondad de esas noticias hasta remitirle en caso 
satisfactorio toda la cruz. 

Caminaron así varios d í a s , unas veces entre 
ranclierias pobres y otras por despoblado, hasta que el 
negro envió, no un trozo de la cruz que llevaba ni aun 
toda ella sino una tan grande, que era más alta que la 
estatura de un hombre, indicando con esto noticias 
verdaderamente halagüeñas . Tra ían , además , los mensa­
jeros recado para fray Marcos de parte de Esteban, 
rogándole partiese en seguida con ellos porque había 
encontrado gente, « que daba razón de la mayor cosa del 
mundo" y uno de ellos venía con los mensajeros. Contó 
este hombre tantas grandezas de la t ier ra , que á pesar 
de su candorosa credulidad dice fray Marcos: ndejé de 
creellas para después de habellas visto ó de tener mas 
certificación de la cosa." Agregaba que, desde donde 
liabia dejado á Esteban hasta Cíbola, liabía treinta 
jornadas, que era una provincia en que había siete 
ciudades muy grandes, con casas de piedra, suntuosas, 
las más pequeñas de un solo piso, las otras de dos y 
tres, y la del señor que mandaba aquellas siete 
ciudades teniendo liasta cuatro; que las fachadas de las 
casas principales estaban cubiertas de turquesas, y que 
las gentes andaban muy bien vestidas; pero que más 
adelante había otras provincias de las que refirió 
mayores grandezas que de las siete ciudades de 
Cíbola. 

Fray Marcos continuó la marcha y dice que por 
allí llegáronle algunos mensajeros de la costa, refiriendo 
que en aquel mar y cerca del continente habla como 
treinta y cuatro islas muy juntas unas con otras. 

Volvieron á venir otros mensajeros de Esteban, 
trayendo otra gran cruz á fray Marcos para que. apre-

' RclnciOu del deso.ubrimienlo de loe siele ciudode.e por el 
[poilrc fruy M u r ó o s de N i z a . — Documentos inéditos de Indias, 
lumn I I I , | i i ig . 32.5 y s iguientes . 

surase su marcha, con noticia de que el negro estaba 
muy cerca de Cíbola, (|ue. se confirmaban las relaciones 
de la grandeza de las siete ciudades, y iiue más adelante 
habia otros reinos muy ricos y muy poblados que se 
llamaban Marata, Acus y Totonteac. Con los mensa­
jeros llegaron algunos indios que refirieron á fray 
Marcos que eran servidores de un señor de Gibóla, y 
que iban en busca de turquesas y de cueros de vaca; 
éstos agregaron algunas descripciones de los trajes de 
los habitantes de. Cíbola, diciendo entre otras cosas que 
usaban llevar cintnrones de turquesas con una, dos y 
basta tres vueltas. 

Así continuó la marcha atravesando, según dice, 
por algunos pueblos en donde fué muy bien recibido y 
vi6 abundancia de turquesas y de cueros de vaca perfec­
tamente adobados. 

Aguijábale ya el deseo de llegar á la ciudad, 
por las maravillas que todos aquellos habitantes de ella 
le refer ían, cuando un día vió llegar sudoroso y 
jadeante á uno de los indios que iban en comjiañía 
de Esteban, y el cual le refirió que antes de entrar á la 
ciudad el negro había enviado al señor de ella el cala­
bazo en que bebía con unos cascabeles que era la señal 
de que venia de paz y de que podía entrar eu la ciudad; 
que el señor de Cíbola había recibido mal á los mensa­
jeros de Esteban diciéndoles que se fuesen; pero (jue, 
á pesar de eso, el negro se empeñó en entrar, y la 
gente de la ciudad le había matado á él y á algunos de 
los que le acompañaban. 

Afligióse extraordinariamente fray Marcos con 
aquella nueva, pero continuó, sin embargo, su camino 
hasta llegar á la vista de Gibóla: " la cual, dice, está 
asentada en un llano, á la falda de un cerro redondo. 
Tiene muy hermoso parescer de. pueblo, el mejor que en 
estas partes yo lie visto; son las casas por la manera 
que los indios me dixeron, todas de jdedra con sus 
sobrados y azuteas, á lo que me pareció desde un cerro 
que me puse á vella. La población es mayor que la 
cibdad de México, algunas veces fui tentado de irme 
á ella, porque sabia que no aventuraba sino la vida, y 
esta ofrecí á Dios el dia que comencé la jornada; al cabo 
t emí , considerando mi peligro y que si yo mor ía , no se 
podría haber razón desta t ierra , que á mi ver es la 
mayor y mejor de todas las descubiertas." 

E l temor de los que acompañaban á fray Marcos 
y sus repetidas instancias le decidieron por fin á 
regresar á Culiaeán, y no encontrando a l l i á Coronado, 
siguió su camino hasta México, en donde entregó 
personalmente su relación, puesta por escrito, al virey 
el 2 de setiembre de 1539, en presencia del oidor 
Francisco Ceynos, de Francisco Vázquez de Coronado, 
y ante los escribanos Juan Baeza de Herrera, de la real 
Audiencia, y de Antonio Tursios, escrihano real ' . 

La solemnidad conque se legalizó esta relación; 
• Documentos inéditos de indias, Ionio 111, ¡lág 3M. 
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el crédito y consideraciones que merecía fray Marcos de 
Niza, vice-comisario en las Indias de la orden de San 
Francisco, y las seguridades que dió de ser verdad 
cuanto aquella relación contenía , decidieron al virey 
Jlendoza á emprender con tuda actividad aquellas con­
quistas. 

Algunos historiadores dicen que Mendoza quiso 
i r en persona mandando la expedición; pero le disua­
dieron hombres de respeto poniéndole de manifiesto 
cuantas perturbaciones y peligros podía ocasionar su 
ausencia de IVléxico y á tan larga distancia. 

Por esto, ó ponina nunca en tal cosa pensó el 
v i rey , nombró para jefe de aquella expedición á 
Francisco A'áziiuez de Coronado, quien ya desde 
antes era por el mismo virey gobernador de la Nueva 
Galicia. 

No (iiiedó el marqués del Valle libre del contagioso 
empeño de tomar parte en aquella conquista; su carácter 
como capitán general de la Nueva España y las capitu­
laciones que tenía celebradas con el rey para descubrir, 
conquistar y poblar las islas y costas del mar del Sur y 
mandar en ellas como gobernador y capitán general, le 
parecían suficientes t í tulos para abocarse en aquella 
empresa y tratarla como suya. 

Opúsose á sus miras el v i rey , que más poderoso, 
consiguió excluir de la expedición á Cor tés ; y éste por 
no quedar sin parte en aquel descubrimiento, hizo salir 
de Acapulco una expedición marí t ima á las órdenes de 
Francisco de Ulloa, compuesta de tres navios, el Santa 
Águeda, el Santo Tomás y el Trinidad. 

Francisco Vázquez de Coronado reunió todo su 
ejército para emprender la mardia en la ciudad de 
Compostela; pero allí hizo alarde de sus tropas y mandó 
levantar una información de la gente que le acompañaba, 
porque comenzaron á quejarse los españoles de que por 
causa de aquella expedición se había despoblado la 
ciudad de México, de españoles , por haber salido 
muchos acompañando á Francisco Vázquez de Coronado. 
Los testigos declararon que de la ciudad de México iban 
muy pocos vecinos, y la información se envió al empe­
rador. 

Nombró Coronado maestre de campo á López de 
Samaniego; alférez mayor á Pedro de Tovar, y capi­
tanes á Diego de Guevara, Rodrigo Maldouado, Juan 
de Zaldivar, Diego López de Cárdenas , Pablo de M e l -
gosa, Melchor Díaz y Diego de Barrionuevo. 

Francisco Vázquez de Coronado salió de Com­
postela para Culiaeán en los primeros días de marzo 
de 1540 ' . 

Parece indudable que el virey don Antonio de 
Mendoza acompañó á Coronado basta Compostela, 

' M o t o P u d i l l o dice que lo pulida de Coronodo fue el t . " d e 
febre ro : j i e ro este doto es i nexoc lo como casi todos los de ese au to r , 
porque id 27 de febrero estaba Coronado en Compos l e ln , s e g ú n 
consta de la iri/orniación menc ionada en el tex to sobre la gente 
que iba n lu c o a q u i s l u . 

porque en la información de la gente que iba á la 
conquista de las tierras descubiertas por fray Marcos 
de Niza se lee: " E n la cibdad de Compostela de la 
Nueva Galicia desta Nueva E s p a ñ a , veinte y un dias 
del mes de Hebrero de mil y quinientos y cuarenta años 
del Nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo; ante el 
muy ilustre Señor Don Antonio de Mendoza. Visorey y 
gobernador de Su Magestad, en esta Nueva España e 
Presidente de la Audiencia y chancilleria Real que 
reside en la ciudad de México, etc. En presencia de mi , 
Juan de León , escribano de cámara de Sus Magestades, 
y de la dicha Real Audiencia, Francisco Vázquez de 
Coronado, gobernador y capitán general desta provincia, 
6 capitán general de la t ierra nuevamente descubierta 
por el padre provincial frai Márcos de Niza, espresando 
ante Su Señoría una pet ición, el tenor de la cual es 
este que signe: = l l u s t r i s i m o señor &". (signe agvi ta 
petición de Coronado.)='E leída la dicha petición. 
Su Señoría l lustr ís ima dijo: qne el Señor Licenciado 
Maldouado, oidor &" (Signen agid las disposiciones 
para levantar ta información que se comenzó et 27 de, 
febrero). 

Terminan las diligencias con esta razón puesta por 
el escribano: 

" E asi tomados e recebidos los dichos e despnsi-
ciones de los dichos testigos, e vistos por su Señoría 
l lus t r í s ima, dijo: (pie mandaba e mandó saque del dicho 
original que queda en mi poder, un traslado autorizado, 
que esté en pública forma para lo umbiar ante Su 
Magestad, ante, los señores de Consejo, para que provea 
e mande lo que sea servido. Por mandado de su Señoría 
saqué la dicha información del dicho original, hoy 
viernes veinte e siete de Hebrero año del Señor de mi l 
e quinientos cuarenta años . " 

Aparece ttimbién de este curioso documento qne 
acompañalian á Jlendoza el oidor Maldouado y Gonzalo 
de Salazar, otra vez en calidad de factor; y Peral-
míndez Chirino como veedor, habiendo vuelto ambos á 
sus antiguos empleos en Nueva E s p a ñ a , circunstanda 
de que no hace mención ningún historiador 

Con la expedición de Francisco Vázquez de Coro­
nado, salieron los religiosos fray Marcos de Niza, fray 
Juan de Padilla, fray Juan de la Cruz y fray Luis 
Úbeda. 

Bien pobres y tristes fueron los resultados del 
viaje á Cíbola y Quibiria. Desvaneciéronse las grandes 
ilusiones que habían hecho nacer las fabulosas leyendas 
referidas por Cabeza de Vaca y sus compañeros y por el 
candoroso fray Marcos de Niza. 

Salió el campo español de Culiaeán, que era como 
el limite de la Nueva Galicia; ya desde allí Vázquez de 

' A b i n i ú n i l ico en sus Disertaciones, t omo I (Adic ionep y r e c l l -
í i r o c i o i n ' s ol A p é n d i c e 1). que Gonznlo de Snhiznr s a l i ó de S o n l ú c a r 
de B o r r n n i e d n en 1.538 con el a d t ' l í i n i n d o Hernando de Soto; que se 
s u b l e v ó c o n l r n é l . y que fué condenado ú la horca é i n d u l t í í d o , aca­
bando su vida en lu o scu r idad . 
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Coronado había tenido noticia de la escasez de víveres 
y de la pobreza de la t ierra, porque esos informes tuvo 
de Melchor Díaz á quien habia adelantado con algunos 
jinetes á explorar el terreno. 

A pesar de lo que dicen contra Coronado algunas 
de las relaciones de los que con él fueron en aquella 
conquista, es indudable que sin su habilidad y p r u ­
dencia, pocos habrían vuelto de tan triste expedición. 
Él dividió acertadamente las fuerzas de manera que n i 
pudieran ser batidas por los naturales de la tierra, 
ni los estragos del hambre y de la sed se hicieran sentir 
por la aglomeración de la gente. 

Desde que comenzó á entrar en lo que se llamaba 
la tierra nueva, continuamente iba él con un reducido 
grupo á la vanguardia de la fuerza, cuyo mando 
confiaba á don Tristán de Arellano, y desprendía por 
los ñancos partidas exploradoras á las órdenes de 
Melchor Díaz, de Pedro Tovar y de algunos otros capi­
tanes. 

Asi llegaron á Cíbola y así también Vázquez de 
Coronado logró penetrar hasta la fabulosa ciudad de 
Quibiria. 

Cíbola tenía algunas casas de paredes y entre ellas 
varias con dos y tres pisos; pero no se encontró n i la 
grandeza, ni la abundancia, n i la muchedumbre de 
pobladores de que tanto se había hecho alarde en todas 
las relaciones. 

Todavía después de Cíbola encontró Coronado un 
indio, á quien los españoles llamaron el turco, que 
refería grandes maravillas de f¿uibiria, asegurando qué 
era tan rica esa provincia, que el señor de ella dormía 
la siesta debajo un árbol majestuoso, de cuyas ramas 
pendían campanillas de oro, que el viento agitaba 
haciéndolas sonar armoniosamente; que había un río de 
dos leguas de anchura, cruzado constantemente por 
grandes canoas que podían contener veinte remeros 
por banda, y que los nobles de la tierra paseaban en 
aquellas canoas, sombreados por soberbios doseles, y 
llevando como distintivo una grande águila de oro en la 
proa; y por fin, que los vasos y vajillas más comunes 
eran de oro y de plata cincelados: y todavía después 
de los desengaños que los españoles habían tenido hasta 
Cíbola, Coronado y los suyos creyeron al turco y 
continuaron en busca de Quibiria; pero el resultado fué 
más triste aún. 

Inmensas llanuras que Coronado describe tan sen­
cilla como claramente en su carta al rey diciendo: u unos 
llanos tan sin seña como si estuviéramos engolfados en 
la mar, porque en todos ellos no hay ni una piedra n i 
cuesta ni árbol ni mata ni cosa que se le parezca." 
Algunas tribus nómadas pobres y poco numerosas, y 
una cantidad tan grande de esos toros y vacas ([ue en 
Kneva España se llamaron cíbolos, y que ha sido 
necesaria la encarnizada guerra que por más de t res­
cientos años les han hecho los hombres para que 

llegaran á desaparecer U ^so fué lo que encontraron 
en el camino Coronado y los que le seguían. Quibiria 
era un aduar de salvajes que vivían en chozas de paja 
y que cubrían su desnudez con cueros de cíbolo. 

A esto se había reducido aquella tierra de promisión, 
revestida por la imaginación de sus descubridores con 
las fantást icas galas de los más poderosos imperios del 
Oriente en los tiempos antiguos. 

Coronado hizo explorar todos los alrededores de 
Quibiria y nada encontró que pudiera halagar la 
ambición y la codicia del monarca español n i la de los 
conquistadores. Llanuras inmensas con pobre vege­
tación; tribus de gentes que tenían por alimento la 
carne cruda de los cíbolos., escasez de agua y extremoso 
clima; todo esto más convidaba á ser abandonado que 
á conservar aquella conquista. 

Lleno de desengaños Coronado, volvió á Cíbola, y 
desde al l i escribió al rey una carta que termina con 
estas notables apreciaciones: «desde que volví á la 
provincia de Cíbola, á donde el Visorey de la Nueva 
E s p a ñ a me envió en nombre de V . M . , visto que no 
había ninguna cosa de la que fray Marcos dijo, he 
procurado descubrir esta t ie r ra , ducientas leguas y más 
á la redonda de Cíbola, y lo mejor que he hallado es 
este río de Tigüex en que estoy y las poblaciones dél , 
que no son para poderlas poblar, porque demás destar 
cuatrocientas leguas de la mar del Norte , y de la del 
Sur mas de doscientas, donde no puede haber n i n ­
guna manera de t ra to , la t ierra es tan fr ía , como 
á V . M . tengo escrito, que parece imposible poderse 
pasar el invierno en ella, porque no hay leña ni ropa, 
con que se puedan abrigar los hombres, sino cueros de 
que se visten los naturales, y algunas mantas de 
algodón, en poca cantidad." 

En el camino de Cíbola, en un pueblo al qne 
Cabeza de Vaca y sus compañeros habían llamado 
Corazones, porque los naturales les ofrecían, como 
muestra de grande aprecio, por alimento los corazones 
de los animales que mataban, dejó Coronado asentada 
al pasar una vi l la de españo les , pero á su vuelta 
encontró que la v i l la estaba despoblada, porque unos 
vecinos se habían marchado á México y otros habían 
procurado incorporarse con las tropas de la expe­
dición. 

En T i g ü e x , moviendo un caballo, cayó Coronado 
y lastimóse de un brazo y de la cabeza; esto le dió 
motivo para abandonar aquellas tierras y regresar á 

* T o d a v í a por el a ñ o de 1840 era t a l la a b u n d a n c i a de pieles de 
c í b o l o s en la R e i > ú b l i c a ' M e x i c a n a , que puede decirse que desde 
Puebla hasta la f ron te ra del N o r t e apenas h a b r í a u n a casa m e d i a n a ­
mente acomodada en que no se e n c o n t r a r a n cuando menos dos de 
esas pie les ; para c a m i n a r se l l evaban s i empre , ya u s á n d o s e p a r a 
c u b r i r con ellas los equipajes ó ya pa ra s e rv i r de c o l c h ó n en las 
posiidas y parajes que pres taban poca c o m o d i d a d . H o y es m u y 
di f íc i l e n c o n t r a r una de esas pieles. 

En lus fiestas reoles que el conde de San Mateo V a l p a r a í s o h izo 
en M é x i c o con m o t i v o de la j u r a del rey L u i s 1 de E s p a ñ a , se l i d i ó 
en l re los lo ros un c í b o l o . 
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Nueva Espaurt, á pesar de la opusicióu de algunos de 
sus capitanes ' . 

La geografía del coutiiieiite fué la que ganó con 
a<iuella expedición, descubriéndose por ella gran paite 
de lo que después se llamó el Nuevo Jféxico y que por 
entonces abandonaron las tropas españolas. 

Pero all i en donde los conquistadores no encon-
trai'on nada que cautivara su atención ó que encendiera 
en ellos el deseo de poblar, algunos religiosos de San 
Francisco de los que, acompañaban á Coronado descu­
brieron un digno teatro para el ejercicio de su noble 
propaganda de cristianismo y civilización. All í , en 
donde el estruendo de las armas y los gritos del 
combate no podian turbar sus ]dáticas evangél icas , n i 
las crueldades de los vencedores amedrentar el ánimo 
de los catecúmenos, y eu donde el misiouero sin amparo 
de las tropas españolas exponía su vida cada momento 
pudiendo alcanzar el martirio como premio á su abne­
gación, fray Juan de Padilla encontró el lugar y la 
situación que anhelaban siempre aquellos ejemplares 
varones de las órdenes religiosas que vinieron á Nueva 
España en los primeros tiempos de la Conquista para 
ejercer su ministerio y propagar su fe. 

Fray Juan de Padilla, que ya desde México 
llevaba á prevención la licencia de su provincial para 
permanecer por aciuellas tierras, cualquiera que fuese 
el éxito de la expedición, determinó volverse á Quibiria 
diciendo que con un escoplo y una azuela jiara hacer 
cruces estaba dispuesto á procurar la conversión de 
aquellos pueblos. 

(Quedáronse en su compañía fray Luis de Escalona, 
lego; dos e.sclavos tarascos de Juan de Jaramillo, muy 
joven el uno, llamado Cr is tóbal , y hombre formado el 
otro y llamado Sebas t ián ; un negro de Melchor Pérez y 
algunos indios de los que habían servido de guías , 
aumpie todos éstos le acompañaron más por orden de 
sus amos que por voluntad; además , iba con él un 
portugués llamado Andrés del Campo y dos donados 
indios de Michoacán. 

Internóse fray Juan de Padilla predicando y siendo 
bien recibido al princiji io, pero á poco fué muerto á 
flechazos; los que le acompañaban dieron la vuelta 
huyendo, y dice Juan de Jaramillo, que llegaron á la 
Nueva España por el Pánuco , lo cual prueba que 

* T o J o ñ los da to" do esa e x p e d i c i ó n e s t á n tomados de los si­
guientes doei imentos y a u t o r i d a d e s : 

K e l a e i ó n que d i ó e! c a p i t á n Juan J a r a m i l l o de !a jo rnada que 
hizo ó la t i e r r a nueva, de lu que fué general Franeisco V 'ázquez de 
Coronuáo. —Documentos inéditos de indias, t o m o X I V , p á g . 304. 

R e l a c i ó n del suceso de la j o r n a d a que Francisco V á z q u e z hizo 
en el de scu l i r im ien to de Cihiúu —Documentos inéditos de indios, 
l o m o X I V , ] iág . 318. 

F .arta á Su Majestad de F ranc i sco V á z q u e z de Coronado en que 
hace r e l a e i ó n del d e s e u h r í i i i i e n t o de la p r o v i n c i a de T i g ü e x (20 de 
O f i i i h r e de 1541). — Docainenios inéditos de Indias, t omo X l l l , p á ­
g ina 261. 

Oao/.co. ~ A ¡imites para la Historia de la Uco'/rui'ia en México 
p á g . 13 i . 

atravesaron poi' el Estado de Texas para salir á 
Tamaiiliptis. 

Memlieta, en su Hislorin eclesiástica indiana, 
dice que fray Juan de la Cruz quedó en Tigüex y no se 
volvió á saber de é l ; en cuanto á fray Marcos de Niza 
parece que regresó á México tan pronto como los 
soldados comenzaron á comprender que era falsa la 
relación (pie había dado al virey, y á resultas de aque­
llas jornadas contrajo una enfermedad de que (juedó 
tullido hasta su muerte, que ocurrió en el convento de 
México. 

Las dos expediciones que habían salido por mar 
en auxilio ó para descubrimientos en la tierra nueva de. 
Cíbola y Quibiria, no tuvieron, como era natural, n i 
noticia de lo que pasaba con la expedición de Coronado. 

La que envió Cortés en 1539 compuesta áel'Santa 
Águeda, el Santo Tomás y el Trinidad tuvo mal éxito. 
A poco andar, á resultas de un temporal el Santa Águeda 
rintlió el palo mayor y entró en el puerto de Manzanillo 
para reparar la aver ía ; veintisiete días perdió ai l í , y 
al salir volvió á sufrir otra borrasca hasta ampararse 
en el puerto de Culiaeán; la nao Santo Tomás perdióse 
á poco tiempo sin que hubiera vuelto á saberse de ella. 

Navegaron las otras dos durante mucho tiempo; 
pero la Santa Agueda estaba muy quebrantada, y ade­
más alguna gente quería volverse; Francisco de Ulloa 
determinó que los que pretendían regresar lo hiciesen 
en la nao Santa Águeda, y él con el resto continuaría 
la ruta en la nao Trinidad. 

La Santa Águeda arr ibó felizmente á Nueva 
España . De la Victoria, de Ulloa y de sus compa­
ñeros jamás volvió á tenerse noticia. 

En 9 de mayo de 1540 salieron de Acapulco el 
San Pedro y el Santa Catalina á las órdenes de H e r ­
nando de Alarcón, con el piloto Domingo del Castillo, 
enviados por don Antonio de Mendoza para socorrer por 
mar á Coronado. 

Esta expedición adelantó en algo los descubri­
mientos de Cor t é s , y el piloto Domingo del Castillo 
levantó á su vuelta la carta geográflca más antigua 
que se conoce referente á las costas occidentales de 
México. 

E l profundo disgusto que causó á Hernán Cortés 
ver desconocida su autoridad como capitán general, en 
lo relativo á la conquista de Cíbola y (Quibiria; las 
molestias de un proceso que sobre esto se siguió en la 
Audiencia; el desaliento que debió causarle el desgra­
ciado fln de la expedición de LTloa ; el cansancio de los 
inútiles y multiplicados esfuerzos que había hecho para 
conseguir el pago de lo gastado por él en las diferentes 
expediciones á la mar del Sur, y el término del expe­
diente sobre el recuento de sus ve in t i t rés mi l vasallos, 
y sobre todo el despecho natural en quien tan grandes 
servicios habia pnistado y con tan poca consideración 
era visto por los nuevos gober-riantes de la colonia, le 
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decidieron por fin á abandonar segunda vez la Nueva i grandes á rbo les ; tiene un período en que es ñor y se 
España para i r á implorar justicia del monarca español . ¡ abre lozana, pero dura poco; después , convertida ya en 

Allá esperaban al marqués del Valle nuevos de.s- ; semilla, necesita pasar largo período sepultada tai el 
engaños, pues no fué en su segundo viaje recibido y ' olvido para levantarse sobre la tieri-a espléndida y \ i g o -
agasajado como en el primero. Cortés no sabía que la , rosa desafiando el huracán de la calumnia y las tem[)es-
gloria de los grandes hombres es como la semilla de los I tades de la envidia. 


